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RESUMEN

Objetivo Determinar  las características y el nivel de acoso escolar en los colegios
de la Localidad Ciudad Bolívar de Bogotá, Colombia.
Material y métodos  La muestra se conformó con 3 226 alumnos de educación
básica y media, de grados sexto a once, de colegios oficiales de la localidad
Ciudad Bolívar de Bogotá. Los datos obtenidos a través de la aplicación de una
encuesta, en la que se estableció la frecuencia con que los alumnos son víctimas
de situaciones de violencia escolar, fueron analizados estadísticamente utilizan-
do SPSS 14.0.
Resultados Los resultados indican niveles de indiferencia, agresividad y otras
formas de violencia en las escuelas. Un alto porcentaje de estudiantes es recha-
zado y humillado por sus compañeros. El nivel de acoso escolar resultó indepen-
diente del nivel socioeconómico de los estudiantes, pero dependiente del grado
escolar en que se encuentren. Situaciones de acoso como “me dicen apodos que
no me gustan” o “no cuentan conmigo para  actividades de clase” son más fre-
cuentes en los grados sexto, séptimo y octavo. Finalmente, a partir de los índices
global, de intensidad y estratégico se muestra que para un alto porcentaje de
estudiantes, la escuela es un espacio donde cada día trae más sufrimiento, don-
de se presentan múltiples situaciones de violencia que generan miedo y afectan
la vida de los niños.
Conclusiones La comunidad estudiantil de la localidad de Ciudad Bolívar, en
Bogotá, Colombia está afectada por un alto número de situaciones de acoso
escolar.

Palabras Clave: Violencia, acoso, conducta del adolescente, Bogotá (fuente: DeCS,
BIREME). 

ABSTRACT

Objective Determining the characteristics and level of bullying in state schools in
Ciudad Bolivar (Locality 19) in Bogotá, Colombia.
Material and methods A sample of 3 226  basic education students was taken, the
students being in the sixth to eleventh grades in state schools in the locality of
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Ciudad Bolivar in Bogotá. The data was collected by applying a survey in which the
perception of bullying in the schools was established. SPSS 14.0 was used for
statistical analysis.
Results This research took statistical results indicating the level of indifference,
aggressiveness and other kinds of violence in the schools. The initial conclusion
was that a high percent of students were rejected and humiliated by their peers.
The level of bullying depended on the students’ scholastic level rather than their
socioeconomic level.  Bullying situations such as giving students nicknames which
they did not like or not including them in class activities were more frequent in the
sixth, seventh and eighth grades. Overall, intensity and strategic indices revealed
that school is a place where each day brings more suffering, where many
violent situations may arise thereby making students feel afraid and that this affects
the children’s life for a high percentage of the students.
Conclusions The student community from the locality of Ciudad Bolivar in Bogotá,
Colombia, is affected by a high number of bullying situations.
 
Key Words: School, violence, adolescent behaviour, Bogotá (source: MeSH, NLM).

C
tiene como objetivo el estudio de otras formas de violencia  denominadas aco-
so escolar, las cuales no son de fácil percepción (1).

El acoso escolar es un tipo de violencia que se manifiesta por agresiones
sicológicas, físicas o sociales, repetidas, que sufre un niño en el entorno escolar
por sus compañeros. Para distinguir el acoso escolar de otras acciones violen-
tas, como por ejemplo, una pelea entre compañeros, es necesario reconocer
dos características que identifican el acoso escolar. La primera es la existencia
intrínseca de una relación de poder (dominio-sumisión) que tiene uno o varios
agresores sobre otro que es el agredido o acosado. La segunda es que, en el
acoso, las situaciones de agresión se presentan en forma reiterada. La defini-
ción de acoso escolar de Piñuel y Oñate (2) es la siguiente: “…un continuado y
deliberado maltrato verbal y modal que recibe un niño por parte de otro u otros, que se comportan
con él cruelmente con el objeto de someterlo, apocarlo, asustarlo, amenazarlo y que atentan contra
la dignidad del niño”.

Un niño acosado puede presentar depresión, temor, baja autoestima, aisla-
miento y sentimientos de rechazo. Estas y otras características del niño acosa-
do afectan su vida diaria, su desarrollo personal y, en general, todas sus activi-
dades (3). El acoso puede incluso impulsar al alumno a tomar decisiones extre-
mas como el suicidio.

on frecuencia la violencia en la escuela se asocia a situaciones como
indisciplina, robos, peleas y destrucción del material y de la infraes-
tructura de las instituciones educativas.  Este estudio, sin embargo,
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METODOLOGÍA

Este proceso de investigación se inicia con el desarrollo de un marco teórico y
de una encuesta  basada en la escala de Cisneros (4), la cual tiene una  fiabi-
lidad de 0,96. Luego se  desarrolla una aplicación piloto de la encuesta a una
muestra de 257 alumnos de la población objetivo, en los que están incluidos
estudiantes de ambos géneros y de todos los grados entre sexto y once (último
grado de educación media). Los datos resultantes de esta aplicación fueron
codificados y analizados con el fin de determinar claridad, coherencia y perti-
nencia de las preguntas, y tiempo promedio  para contestar el cuestionario.
Teniendo en cuenta este proceso se realizaron los cambios pertinentes para
obtener la versión final de la encuesta, finalmente constituida por 22 ítems,
relacionados con situaciones de acoso que se pueden presentar en del entorno
escolar del estudiante. Cada uno de los ítems consta de un enunciado y tres
opciones de respuesta (CF: Con Frecuencia,  AV: A veces y  N: Nunca),
asociadas a la periodicidad de las situaciones descritas en cada uno de los
enunciados de los ítems en el contexto escolar del estudiante. Entre estas
posibilidades el estudiante debe seleccionar una única respuesta al contestar la
encuesta (5). Finalmente, la segunda prueba piloto realizada a 97 estudiantes
permitió determinar la funcionalidad de la prueba.

Muestra
La población de interés está constituida por los estudiantes de educación bási-
ca y media (grados sexto a once) de colegios oficiales de la localidad Ciudad
Bolívar de Bogotá, Colombia. Está constituida por 709 cursos de colegios ofi-
ciales que  atienden a más de 28 000 estudiantes. Por conveniencia, los datos
fueron obtenidos de una muestra de 80 cursos, 19 de grado sexto, 12 de sépti-
mo, 12 de octavo, 10 de noveno, 10 de décimo y 17 de undécimo grado. Así, la
muestra quedó constituida por 3 226 estudiantes, con edades comprendidas
entre  10 y 20 años, pertenecientes a los estratos socioeconómicos bajo y
medio. La Tabla 1 muestra el número de estudiantes, que por grado escolar,
conforman la muestra.

RESULTADOS

En esta sección se presenta la información obtenida a partir de la codificación
y análisis de los datos obtenidos en la aplicación de la encuesta.  La  Tabla 2
muestra el porcentaje de estudiantes  que “nunca”, “a veces” o “con frecuen-
cia” son víctimas de cada una de las situaciones de acoso incluidas en la en-
cuesta.
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Tabla 1 Discriminación de la muestra por grado escolar

Tabla 2. Porcentajes de alumnos victimas de situaciones de acoso

Para ilustrar cómo debe interpretarse esta Tabla, damos a continuación algu-
nos ejemplos. Con relación a los ítems “No cuentan conmigo para realizar activi-
dades de clase” y “No hablan conmigo”, que indican exclusión social, sólo un
porcentaje de estudiantes menor de 50 % no se ha sentido afectado por el fenó-
meno de exclusión en cada una de estas  situaciones de acoso. Con relación a la
primera, el 33.9% se ha sentido excluido “algunas veces” y el 20,2 %, “con
frecuencia”. Con relación a la segunda,  el 35,5 % se ha sentido excluido “algu-
nas veces” y el 15,8 %, “con frecuencia”. Al analizar el ítem “Hacen bromas
crueles acerca de mi aspecto físico”, el 52,5 % de los estudiantes no se ha
sentido afectado por esta situación de acoso; el 36 %  “algunas veces”  y el 11,5
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%, “con frecuencia”. Con relación a “Me dicen apodos que no me gustan”, el
43,9 % se ha sentido afectado por esta situación de acoso; el 30,4 %  “algunas
veces” y el 26,1 % “con frecuencia”.

Considerando cada una de las situaciones de acoso registradas en la prue-
ba se encuentra que, con un nivel de significancia del 1 %, ninguna de las
situaciones de acoso escolar presentadas en la encuesta depende del estrato
socioeconómico de los estudiantes. Esto significa que en todos los estratos
considerados en este estudio, estrato 0 y 1, estrato 2 y estrato 3, las situaciones
de acoso se presentan con la misma intensidad y frecuencia.

Excepto por las situaciones de acoso “No hablan conmigo”, “No cuentan
conmigo para realizar actividades de la clase”,  “Me culpan de todo lo malo
que pasa” y “Me dicen apodos que no me gustan”, en un nivel de significancia
del 1%, ninguna de las situaciones de acoso presentadas en la encuesta depen-
den del grado escolar. Esto significa que excepto en las situaciones antes men-
cionadas, las modalidades de acoso presentadas en la encuesta ocurren en
todos los grados escolares con la misma intensidad. Las Tablas 3 y 4 muestran
los porcentajes de alumnos afectados “a veces” y “con frecuencia” por estas
cuatro situaciones de acoso.

Tabla 3. Descripción de situaciones “No hablan conmigo” y “No cuentan
conmigo para actividades de clase”  a través del grado escolar

Tabla 4. Descripción de situaciones “Me culpan de todo lo malo que pasa” y
“Me dicen apodos que no me gustan” a través del grado escolar
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Para el análisis e interpretación de estos resultados según la edad de los
estudiantes, en la Tabla 5  se incluyen estimaciones de la media y de la desvia-
ción estándar, entre paréntesis,  de la edad de los estudiantes según el grado
escolar.

Tabla 5. Media y desviación estándar de la edad de los estudiantes

En relación con el género (femenino, masculino), no se encuentran diferen-
cias significativas en ninguna de las situaciones consideradas en la encuesta,
excepto para “Me culpan de todo lo malo que pasa”, situación en la cual los
estudiantes de género masculino son los más acosados. Esta situación se ilus-
tra en la Figura 1.

Figura 1. Porcentaje de alumnos afectados por la situación de acoso
“Me culpan de todo lo malo que pasa”

Índices de acoso escolar

Para el análisis y caracterización global del acoso escolar se define una escala
numérica en la que 3 corresponde a  “Con frecuencia”; 2 a “A veces”; y 1 a
“Nunca”, excepto en los ítems 7, 9, 19 y 26, donde a “nunca” se asigno 3, a “a
veces” 2 y a “con frecuencia” 1. Así, en cada uno de los 22 ítems, 1 correspon-
de a un ambiente exento de la situación de violencia descrita, y 3 corresponde
al caso donde la situación de acoso escolar, implícito en el ítem, se presenta
con frecuencia. A partir de esta escala numérica se definen tres índices para el
estudio del acoso, basados en la propuesta presentada de Fidalgo y Piñuel (4).

Índice global
El primer índice, denominado índice global (IG), se calcula para cada estudian-
te y es definido como el promedio de la puntuación de sus ítems. Este índice
toma valores en una escala continua entre 1 y 3, donde 1 indica que en el
contexto escolar del estudiante no se presenta ninguna de las conductas de
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acoso registradas en la encuesta y 3 indica que en el contexto escolar del
estudiante se presentan “Con frecuencia” todas las situaciones de violencia
descritas.

La Figura 2 muestra la frecuencia con que aparecen en la muestra los
valores posibles del IG. Haciendo una partición del rango del IG, definimos los
siguientes niveles de acoso escolar: nivel I para valores del índice estratégico
en el intervalo 1-1,5, nivel II  para valores del IG en el intervalo 1,5-2, nivel III
para valores del IG en el intervalo 2-2,5 y IV para valores del IG en el intervalo
2,5-3.

Figura 2. Distribución de frecuencia del índice global

Con los niveles de acoso así definidos, encontramos 1 834 (56,9 %) estudiantes
en el nivel  I, 672 (20,8 %) en un nivel II, 367 (11,4 %) en el nivel  III y 353
(10,4 %) en el nivel IV. Esto indica que existe un alto número de estudiantes,
mayor al 21,8 %, para los cuales la escuela se ha convertido en un espacio
donde son maltratados, donde todos los procesos de desarrollo personal y so-
cial se encuentran en riesgo. En estos casos, valdría la pena preguntarnos cuál
es el nivel de calidad de la educación y si esta puede ser evaluada, como lo
hacen las entidades oficiales, únicamente por el nivel de rendimiento en len-
guaje, matemáticas o ciencias naturales.

Índice estratégico
El segundo índice de violencia se denomina índice estratégico (IE) y se define
como el número de respuestas distintas de 1. En nuestro caso,  toma valores
entre 0 y 22  e indica el número de conductas de acoso escolar experimenta-
das por el estudiante en su escuela o colegio. Por ejemplo, si el IE de un
estudiante es 12, significa que en su escuela el alumno es víctima de 12 de las
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situaciones de acoso explicitadas en la encuesta. En este estudio 248 estudian-
tes reportaron no sufrir ninguna de las situaciones de acoso; 149 ser víctimas
de una situación, 181 de dos, como se indica en la Figura 3.

Figura 3. Distribución de frecuencia del índice estratégico

A partir de este índice, se puede observar el alto número de situaciones
violentas a las que se encuentran sometidos algunos estudiantes. Por ejemplo,
156 estudiantes reportaron ser víctimas de 22 de las situaciones de violencia;
218 ser víctimas de 21; 43 estudiantes de 20 y 193 de 19.

La Tabla 6 muestra que, en general, los alumnos sufren de múltiples situa-
ciones de acoso. El 14,5 % de los estudiantes reportaron ser víctimas de 16 a
20 de las 22 situaciones de acoso y el 11,4 % de 21 o 22.

Tabla  6.  Porcentaje de alumnos según el número de situaciones de acoso

Índice intensidad
El tercer índice se denomina índice de intensidad (II) y se define como una
función del promedio de la puntuación de los ítems con respuesta diferente de
“Nunca=1”. Así, el II es igual a 1 si el  estudiante no sufre ninguna de las
situaciones de acoso escolar descritas en la encuesta. En otro caso el II toma
valores en una escala continua de 2 a 3. Un II=2.3 indica que de las situaciones
de violencia que afectan al estudiante, el 30 % se presentan “Con frecuencia”
y 70 % “A veces”. Un II=3 indica que de las situaciones de acoso que afectan
a un estudiante el 100 % las sufre “Con frecuencia”.
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El índice de intensidad toma valores entre 1 y 3. Basados en el II definimos
4 niveles de acoso escolar. El primer nivel corresponde a ausencia de situacio-
nes de acoso. En el segundo se ubican estudiantes para los cuales las situacio-
nes de acoso se presentan “A veces”  mientras que en los niveles 3 y 4 se
ubican estudiantes para los cuales la frecuencia con que se presentan las situa-
ciones de acoso es mayor. De acuerdo con lo anterior, en el nivel uno se
encuentran 248 estudiantes (7,7 %); en el nivel 2 se hallan 1 313 estudiantes
(40,8 %).  En un nivel alto de acoso escolar se encuentran 1 164 estudiantes
(36 %) y en un nivel muy alto 501 estudiantes (15,5 %).

El valor del II es mayor que o igual al del IG. Una diferencia muy grande
entre el II y el IG indican que el estudiante sufre pocas conductas de violencia,
pero estas ocurren con una alta frecuencia.

Mediana de los índices de acoso

Debido a la asimetría de las distribuciones de los índices, se seleccionó la
mediana como medida de tendencia central con el fin de observar el compor-
tamiento de cada uno de los índices de violencia intrafamiliar por grado y por
género.

Mediana del índice global
La Figura 4 muestra la mediana del IG por grado y género. Con relación al IG
correspondiente al género femenino, el mayor valor de la mediana del índice
global se encuentra en grado octavo. Luego, en orden decreciente, se encuen-
tran los valores de la mediana del IG correspondientes a los grados séptimo y
noveno, seguidos de la mediana del IG de grado sexto. Esto indica que en estos
cursos se encuentra un mayor porcentaje de estudiantes de género femenino
que sufren con mayor frecuencia las situaciones de acoso escolar descritas en
la encuesta. En este caso, para los grados 10 y 11, la mediana del índice global
es significativamente menor. Se observa que a partir de grado noveno la ten-
dencia de la moda del IG para el género femenino es decreciente.

Para el género masculino la mediana del IG de acoso escolar no presenta
explícitamente ninguna tendencia. La interpretación de los índices puede refe-
rirse a las edades, si tenemos en cuenta la media de las mismas en cada uno de
los grados.
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Figura 4. Mediana Índice global

Mediana del Índice de Intensidad
La Figura 5 muestra la mediana del índice de intensidad por grado y por géne-
ro. El comportamiento del índice de intensidad a través de los grados indica
que los estudiantes de grado sexto, séptimo y octavo sufren con mayor inten-
sidad de las situaciones de acoso escolar. Esto significa que, en estos grados,
se presentan situaciones de acoso en un alto número de estudiantes. Sin em-
bargo, el II muestra una tendencia decreciente a medida que aumenta el grado
escolar.

Figura 5. Mediana Índice de intensidad

En general hay una diferencia entre el IG y el II en los diferentes grados y
por géneros. Las Figuras 5 y 6 muestran que, en general, un mayor número de
situaciones de acoso se presentan en los grados 6, 7, 8 y 9, especialmente
cuando la comparación se hace con respecto a los grados escolares 10 y 11.

Mediana del Índice Estratégico
En la Figura 6 se muestra la mediana del índice estratégico (IE) por género
para cada uno de los grados en que se desarrolló este proceso investigativo. En
general no se presentan diferencias del IE ni por grado, ni por género. Sin
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embargo, el nivel de acoso escolar es preocupante en todos los grados y géne-
ros, pues la mediana del número de situaciones violentas que afrontan es siem-
pre mayor que 7.

Figura 6. Mediana Índice estratégico

DISCUSION

En este artículo se hace un estudio de algunas situaciones de acoso escolar
que afectan a estudiantes de los grados 6 a 11 de los colegios oficiales de
Ciudad Bolívar, en Bogotá, Colombia. La Tabla 1 muestra que un alto porcen-
taje de alumnos es victima de la violencia en la escuela. Dado que investigacio-
nes como las desarrolladas en Brasil (6) y en Estados Unidos (7), entre otras,
muestran alta presencia de violencia escolar en la escuela, se concluye que
este es un fenómeno global que afecta diversas culturas y diferentes sectores
sociales.

El comportamiento de los índices global, específico y de intensidad mues-
tran que la comunidad estudiantil de esta localidad está afectada por un alto
número de situaciones de acoso, que se presentan con frecuencia en los cole-
gios oficiales de este sector. Se encuentran altos índices de acoso escolar que
pueden tener influencia significativa en los orígenes de las situaciones de vio-
lencia y de deserción escolar que caracterizan el sector de Ciudad Bolívar (8).

Este artículo pone en evidencia una problemática que puede estar presen-
tándose en múltiples regiones del país y que, como se verá en otros artículos,
es un factor que, además de impedir el buen rendimiento escolar de los estu-
diantes (9), es el origen de múltiples situaciones de ausentismo (10)  y deser-
ción escolar y, en general, de situaciones que deterioran la condición de vida de
los niños y jóvenes.
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Finalmente, dado que la violencia es uno de los factores que  más influye en la
baja calidad de la enseñanza,  de una u  forma todos somos victimas de este
fenómeno (11). Sin  embargo, a pesar de todo, en Colombia no existe una
política clara de intervención y prevención de este fenómeno, que ni siquiera es
considerado  en los procesos de evaluación de la calidad de la educación ♦
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